
PBRO. LIC. JUAN LUIS CASILLAS MARTÍNEZ

LAS RÚBRICAS LITÚRGICAS
CÓMO VIVIRLAS SEGÚN EL ORDINARIO DE LA MISA II



LA LITURGIA 
EUCARÍSTICA



72. En la última Cena, Cristo instituyó 
el sacrificio y el banquete pascuales. 



Por estos misterios el sacrificio de 
la cruz se hace continuamente 
presente en la Iglesia, cuando el 
sacerdote, representando a 
Cristo Señor, realiza lo mismo que 
el Señor hizo y encomendó a sus 
discípulos que hicieran en 
memoria de Él.



Cristo tomó el pan y el cáliz, 
dio gracias, partió el pan, y 
los dio a sus discípulos, 
diciendo: Tomad, comed, 
bebed; esto es mi Cuerpo; 
éste es el cáliz de mi Sangre. 
Haced esto en 
conmemoración mía. 



Por eso, la Iglesia ha ordenado toda 
la celebración de la Liturgia 
Eucarística con estas partes que 
responden a las palabras y a las 
acciones de Cristo:



1) En la preparación de 
los dones se llevan al 
altar el pan y el vino con 
agua, es decir, los mismos 
elementos que Cristo 
tomó en sus manos.



2) En la Plegaria Eucarística se 
dan gracias a Dios por toda la 
obra de la salvación y las ofrendas 
se convierten en el Cuerpo y en la 
Sangre de Cristo.



 3) Por la fracción del pan y por 
la Comunión, los fieles, aunque 
sean muchos, reciben de un 
único pan el Cuerpo, y de un 
único cáliz la Sangre del Señor, 
del mismo modo como los 
Apóstoles lo recibieron de las 
manos del mismo Cristo.



PREPARACIÓN DE LOS DONES
73. Al comienzo de la Liturgia Eucarística se llevan al altar 
los dones que se convertirán en el Cuerpo y en la Sangre 
de Cristo. 

En primer lugar se prepara el altar, o mesa del Señor, 
que es el centro de toda la Liturgia Eucarística, y en él se 
colocan el corporal, el purificador, el misal y el cáliz, 
cuando éste no se prepara en la credencia.



En seguida se traen las ofrendas: el pan y el 
vino, que es laudable que sean presentados 
por los fieles. Cuando las ofrendas son 
traídas por los fieles, el sacerdote o el 
diácono las reciben en un lugar apropiado y 
son ellos quienes las llevan al altar.



También pueden recibirse dinero 
u otros dones para los pobres o 
para la iglesia, traídos por los 
fieles o recolectados en la iglesia, 
los cuales se colocarán en el sitio 
apropiado, fuera de la mesa 
eucarística.



74. Acompaña a esta procesión en la que 
se llevan los dones, el canto del ofertorio, 
que se prolonga por lo menos hasta 
cuando los dones hayan sido depositados 
sobre el altar. El canto se puede asociar 
siempre al rito para el ofertorio, aún sin la 
procesión con los dones.



75. El sacerdote coloca sobre el altar el pan y el vino 
acompañándolos con las fórmulas establecidas; el 
sacerdote puede incensar los dones colocados sobre el 
altar, y después la cruz y el altar mismo, para significar que 
la oblación de la Iglesia y su oración suben como incienso 
hasta la presencia de Dios. Después el sacerdote, por el 
sagrado ministerio, y el pueblo por razón de su dignidad 
bautismal, pueden ser incensados por el diácono, o por 
otro ministro.



76. En seguida, el sacerdote se lava las 
manos a un lado del altar, rito con el cual 
se expresa el deseo de purificación 
interior.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

77. Depositadas las ofrendas y concluidos los 
ritos que las acompañan, con la invitación a 
orar junto con el sacerdote, y con la oración 
sobre las ofrendas, se concluye la preparación 
de los dones y se prepara la Plegaria 
Eucarística.



PLEGARIA EUCARÍSTICA
78. En este momento comienza el centro y la cumbre de toda 
la celebración: la Plegaria Eucarística, que es una oración 
de acción de gracias y de santificación. El sacerdote invita 
al pueblo a elevar los corazones hacia el Señor, en oración y 
en acción de gracias, y lo asocia a sí mismo en la oración que 
él dirige en nombre de toda la comunidad a Dios Padre, por 
Jesucristo, en el Espíritu Santo. La Plegaria Eucarística 
exige que todos la escuchen con reverencia y con silencio.



79. Los principales elementos de que consta la Plegaria 
Eucarística pueden distinguirse de esta manera: 

a) Acción de gracias (que se expresa especialmente en 
el Prefacio), en la cual el sacerdote, en nombre de todo 
el pueblo santo, glorifica a Dios Padre y le da gracias 
por toda la obra de salvación o por algún aspecto 
particular de ella, de acuerdo con la índole del día, de 
la fiesta o del tiempo litúrgico.



b) Aclamación: con la cual toda la 
asamblea, uniéndose a los coros celestiales, 
canta el Santo. Esta aclamación, que es 
parte de la misma Plegaria Eucarística, es 
proclamada por todo el pueblo juntamente 
con el sacerdote.



c) Epíclesis: con la cual la Iglesia, por medio de 
invocaciones especiales, implora la fuerza del 
Espíritu Santo para que los dones ofrecidos por 
los hombres sean consagrados, es decir, se 
conviertan en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, 
y para que la víctima inmaculada que se va a 
recibir en la Comunión sirva para la salvación de 
quienes van a participar en ella.



d) Narración de la institución y consagración: por 
las palabras y por las acciones de Cristo se lleva a 
cabo el sacrificio que el mismo Cristo instituyó en la 
última Cena, cuando ofreció su Cuerpo y su 
Sangre bajo las especies de pan y vino, y los dio a 
los Apóstoles para que comieran y bebieran, 
dejándoles el mandato de perpetuar el mismo 
misterio.



e) Anámnesis: por la cual la Iglesia, al cumplir el 
mandato que recibió de Cristo por medio de los 
Apóstoles, realiza el memorial del mismo Cristo, 
renovando principalmente su bienaventurada pasión, 
su gloriosa resurrección y su ascensión al cielo.



f) Oblación: por la cual, en este mismo 
memorial, la Iglesia, principalmente la que se 
encuentra congregada aquí y ahora, ofrece al 
Padre en el Espíritu Santo la víctima inmaculada. 
La Iglesia, por su parte, pretende que los fieles, 
no sólo ofrezcan la víctima inmaculada, sino que 
también aprendan a ofrecerse a sí mismos.



g) Intercesiones: por las cuales se expresa que la 
Eucaristía se celebra en comunión con toda la 
Iglesia, tanto con la del cielo, como con la de la 
tierra; y que la oblación se ofrece por ella misma y 
por todos sus miembros, vivos y difuntos, llamados 
a participar de la redención y de la salvación 
adquiridas por el Cuerpo y la Sangre de Cristo.



h) Doxología final: por la 
cual se expresa la 
glorificación de Dios, que 
es afirmada y concluida 
con la aclamación Amén 
del pueblo.



RITO DE LA COMUNIÓN
80. Puesto que la celebración 
eucarística es el banquete 
pascual, conviene que, según el 
mandato del Señor, su Cuerpo y 
su Sangre sean recibidos como 
alimento espiritual por los fieles 
debidamente dispuestos.



ORACIÓN DEL SEÑOR
81. En la Oración del Señor se pide el 
pan de cada día, que para los 
cristianos indica principalmente el 
pan eucarístico, y se implora la 
purificación de los pecados, de 
modo que, en realidad, las cosas 
santas se den a los santos.



RITO DE LA PAZ
82. Sigue el rito de la paz, con el 
que la Iglesia implora la paz y la 
unidad para sí misma y para toda 
la familia humana, y con el que los 
fieles se expresan la comunión 
eclesial y la mutua caridad, antes 
de la comunión sacramental.



En cuanto al signo mismo para dar la paz, 
establezca la Conferencia de Obispos el modo, 
según la idiosincrasia y las costumbres de los 
pueblos. Conviene, sin embargo, que cada uno 
exprese la paz sobriamente sólo a los más 
cercanos a él.



FRACCIÓN DEL PAN
83. El sacerdote parte el pan 
eucarístico. El gesto de la fracción del 
Pan significa que los fieles siendo 
muchos, en la Comunión de un solo Pan 
de vida, que es Cristo muerto y 
resucitado para la salvación del mundo, 
forman un solo cuerpo (1Co 10, 17).



El sacerdote parte el pan e introduce una parte de la Hostia en el 
cáliz para significar la unidad del Cuerpo y de la Sangre del Señor 
en la obra de la redención, a saber, del Cuerpo de Cristo Jesús 
viviente y glorioso. La súplica Cordero de Dios se canta según la 
costumbre, bien sea por los cantores, o por lo menos se dice en 
voz alta. La última vez se concluye con las palabras danos la paz.



COMUNIÓN
84. El sacerdote se prepara 
para recibir fructuosamente 
el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo con una oración en 
secreto. Los fieles hacen lo 
mismo orando en silencio.



Después el sacerdote muestra a los fieles 
el Pan Eucarístico sobre la patena o 
sobre el cáliz y los invita al banquete de 
Cristo; además, juntamente con los fieles, 
pronuncia un acto de humildad, usando 
las palabras evangélicas prescritas.



85. Es muy de desear que los fieles, como está 
obligado a hacerlo también el mismo sacerdote, 
reciban el Cuerpo del Señor de las hostias 
consagradas en esa misma Misa, y en los casos 
previstos (cfr. n. 283), participen del cáliz, para que 
aún por los signos aparezca mejor que la Comunión 
es una participación en el sacrificio que entonces 
mismo se está celebrando.



86. Mientras el sacerdote toma el 
Sacramento, se inicia el canto de 
Comunión, que debe expresar, por la 
unión de las voces, la unión espiritual 
de quienes comulgan, manifestar el 
gozo del corazón y esclarecer mejor la 
índole “comunitaria” de la procesión 
para recibir la Eucaristía.



Téngase cuidado de que 
también los cantores puedan 
comulgar en el momento más 
conveniente.



87. Para canto de Comunión puede emplearse 
la antífona del Gradual Romano, o algún otro 
canto adecuado aprobado por la Conferencia 
de los Obispos. Lo canta el coro solo, o el 
coro con el pueblo, o un cantor con el pueblo.



Cuando no hay canto, se puede decir la 
antífona propuesta en el Misal. La pueden 
decir los fieles, o sólo algunos de ellos, o un 
lector, o en último caso el mismo sacerdote, 
después de haber comulgado, antes de 
distribuir la Comunión a los fieles.



88. Terminada la distribución de la 
Comunión, si resulta oportuno, el sacerdote 
y los fieles oran en silencio por algún 
intervalo de tiempo. Si se quiere, la 
asamblea entera también puede cantar un 
salmo u otro canto de alabanza o un himno.



89. Para terminar la súplica del pueblo de 
Dios y también para concluir todo el rito de 
la Comunión, el sacerdote dice la oración 
después de la Comunión, en la que se 
suplican los frutos del misterio celebrado.



D. RITO DE CONCLUSIÓN
90. Al rito de conclusión pertenecen: 

a) Breves avisos, si fuere necesario. 

b) El saludo y la bendición del sacerdote, que 
en algunos días y ocasiones se enriquece y se 
expresa con la oración sobre el pueblo o con 
otra fórmula más solemne.



 c) La despedida del pueblo, por parte del diácono 
o del sacerdote, para que cada uno regrese a su 
bien obrar, alabando y bendiciendo a Dios. 

d) El beso del altar por parte del sacerdote y del 
diácono y después la inclinación profunda al altar 
de parte del sacerdote, del diácono y de los demás 
ministros.


